Alberta Giménez – Escritos literarios


La Gruta de la Ignorancia

Escena 1ª

(Sale la Ignorancia, vieja, negra y deforme con un niño en brazos; perseguida por las niñas, Pepa y Rosa)

Ignorancia
    - ¡Es mío!...¡Este niño es mío!

Pepa
    - ¡Mientes, asquerosa vieja!

¿Cómo ha de ser hijo tuyo

si él es blanco y tú eres negra?

Ignorancia     -  Digo que me pertenece,

no que yo su madre sea.

A poco de estar conmigo

en esta oscura caverna,

negro se pondrá su rostro,

negra se pondrá su lengua

y negros se tornarán

sus sentidos y potencias.

Pepa
   -  ¡Qué lástima!

Rosa
   -  ¡Pobrecito!

Pepa
   -  Pero, ¿qué caverna es ésta?

Ignorancia     -  El antro del no saber:

y yo soy la oscura reina

de la Ignorancia. Este niño

nunca quiso ir a la escuela

o al colegio, ni estudiar;

y semejante a una bestia,

no sabe hablar y de nada

puede servir en la tierra.

Por eso me lo he traído

para que en mi gruta aprenda

lo que es ser desaplicado.

Amarrado a esta cadena 

ha de vivir.

Rosa
    - ¡Qué crueldad!

¿Sobre una carne tan tierna

vais a poner esos hierros

tan duros?

Ignorancia      -  ¡Sufra la pena

de su desaplicación!

Pepa
   -  Antes dejar que comprenda 

su pecado; tal vez ya

arrepentido se encuentra

de su conducta.

(La Ignorancia amarra despiadadamente al niño con la cadena de hierro al poste de piedra)

Ignorancia
    - Quizás;

mas fuera inútil empresa

el procurar instruirle

en esta oscura caverna.

Donde reina la Ignorancia,

la sabia luz no penetra.

Pepa
    - ¡Qué lástima!

Rosa
    - ¡Está llorando!

Pepa
    - Es que esa gruesa cadena

le oprime mucho. ¡Quitádsela!

Ignorancia
    - Sólo la diosa Minerva

tiene poder para tanto.

Yo ejecuto lo que ordenan

mis negros Lares.

(Las niñas Pepa y Rosa hablan aparte)

Pepa
     - (¡Qué bruja

de más indigna valía!)

Rosa
    - (¡Sus Lares serán los diablos!)

Pepa
    - (¡Por lo menos es parienta

de Satanás!)

 (La Ignorancia se dispone a azotar al niño diciendo...)

Ignorancia
    - ¡Niño indócil

sufre, padece y contempla

lo que es ser desaplicado!

Amarrado a esa cadena

vivirás eternamente

entre sapos y culebras,

esclavo de la Ignorancia

y en su oscuridad completa.

(Levantando la voz)

¡Desobedeció a su padre! 

¡No escuchó las justas quejas

de su madre!

(El niño rompe a llorar)

Llora, imbécil, 

¡ya no hay remedio a tu pena...!

(Pegándole al niño con unas correas)
¡Quién tal hizo que tal pague!

Pepa
    - ¡Aparta, maldita vieja! (Separándola)

No azotes más a este niño.

¡Pobrecito!

Ignorancia
    - Considera

tú, que él se tiene la culpa...

(Se arrebuja en el manto y se dispone a marchar)

Me voy...

(Hace que se va, y vuelve)

¿Si ustedes quisieran,

mientras que yo voy por otros

modelos de inobediencia,

dispensarme la merced

y otorgarme la fineza

de asestarle alfilerazos

en la cara y en la lengua

a este insolente llorón?

Rosa
    - ¡Herejía como ella!

Pepa
    - ¡Vete, mujer infernal! (Empujándola)

Rosa
    - ¡Fuera, bruja!

Pepa
    - ¡Fuera, fuera!

Ignorancia
    - Me voy, sí; pero a traer

más niños a mi caverna.(Sale)

Escena 2ª (Dichas menos la Ignorancia)

Rosa
     - ¡Jesús, María y José!

Ya se marchó.

Pepa
    - Si pudiera

yo desatarle... Ven tú,

y tiraremos con fuerza 

para romper estos hierros. 

(Se agarran las dos a la cadena de hierro y tiran con fuerza. El niño llora)

Rosa              - ¡Imposible!... ¿Ves? ¡Se queja!

No tires, que le haces daño.

(Preguntándole al niño que contesta con la cabeza que sí)

Pepa
   - ¿Te hacemos daño?

Rosa
    - ¡Contesta

que sí, con la cabecita!

Pepa
    - ¡Aún tiene la inteligencia

despejada! (Al niño) Dime, ¿quieres

ser bueno, para que venga

en tu auxilio y a educarte

la hermosa diosa Minerva,

que es de la sabiduría

la depositaria y dueña?

Rosa
    - Dice que sí.

Pepa
     - Pues probemos...

Antes que venga la vieja

voy a invocar a la diosa

del saber. Diosa Minerva:

Oye de un niño afligido

el desconsolado llanto

y mitiga su quebranto,

pues ya se halla arrepentido

de su desaplicación;

y quiere el pobre estudiar

para poder aspirar

a fomentar su nación!

Escena 3ª (Pepa y Minerva)

(La fábula representa a Minerva con el casco en la cabeza; el pecho defendido por la égida,  formada ésta  por las escamas de un reptil monstruoso del ella había libertado a Libia; armado el brazo con un escudo argólico en el que se ve la horrible cabeza de Medusa).
Minerva
    - ¿Quién me invoca?

Pepa
    - ¡Ya me inflama

la luz que hasta aquí desciende!

Minerva
     - ¡La diosa Minerva atiende

a todo aquel que la llama!

¿Que me quieres?

Pepa
     - ¡Ved aquí

 a esta niña encadenada!

Minerva
     - ¡Qué horror!; ¡la desaplicada!

Pepa
     - ¡Fue desaplicada, sí!

(Minerva hace ademán de irse)

Pero no os vayáis, por Dios, 

y mitigad su tormento.

Premiad su arrepentimiento

vos que vais del bien en pos.

Minerva
     - Ya es tarde.

Pepa
     - ¡No, por mi vida!

Rosa
     - ¡Educadla!

Minerva
     - Es tarde ya:

Esta insensata tendrá 

la inteligencia perdida.

Pepa
    - No. Con acciones sencillas

contesta y sus penas mide...

(La niña se arrodilla como suplicando a la diosa juntando las manos)

¡Ved, no sabe hablar y os pide

que le eduquéis, de rodillas!

Minerva
   - ¡Levanta, niña querida!

Pepa
   - ¡Ah! ¡Va a terminar su pena!

Minerva        - ¡Caiga al suelo esa cadena!

(Cae la cadena y queda libre la niña)

Pepa               - ¡Qué venturoso ruido!

Minerva
     - Y ahora esta misma morada,

aunque a la Ignorancia duela,

convirtamos en escuela

sin ni una desaplicada. (A la niña)

No trabajarás en vano;

nunca jamás habrá niñas. (Dando palmadas)

¡Una; dos; tres! Vengan niñas

con su cartilla en la mano.

(Se presentan niñas llevando en la mano la cartilla)

Pepa
    - ¡Solución tan singular

a mi anhelo sobrepuja!

Rosa
    -  ¡Chica, si viene la bruja

qué chasco se va a llevar!

Minerva 
     - Es base de la instrucción,

del progreso y la cultura

el arte de la lectura

y merece mi protección.

Aprended, pues, a leer

sin espíritu reacio

y os abriré mi palacio

de la ciencia y el saber.

Empiece la lección y no perdamos

el tiempo inútilmente.

El órgano vocal del ser humano

pronuncia cinco letras solamente.

Ahora mi aserto comprobar me toca.

Con cinco movimientos naturales

que hacen los labios al cerrar la boca,

y aire del pecho, suenan las vocales.

Las niñas
     - a, e, i, o, u.

Minerva
     - Repítalas la niña, y así empiece

aprenderlas también.

Pepa
     - Yo la he oído

 repetirlas, y de un ángel parece

 su voz, por lo agradable del sonido.

Minerva
     - Las letras consonantes,

más bien que letras, son breves dicciones,

con tonos semejantes

a las vocales a que van ligadas;

y sílabas, palabras y oraciones

resultan de unas y otras combinadas.

Sin pasar adelante,

decid el alfabeto consonante.

Las niñas 
    - b, c, ch, d, f, g, h, j, k, l, ll, m, n, ñ, p, q, 

r, s, t, v, x, y, z. 

Minerva
    - Oíd las divisiones naturales

que da a las consonantes

el órgano que forma su estructura

vocal. Nomínense labiales,

linguales, paladiales,

dentales y nasales finalmente;

cuya nomenclatura

se explicará en el párrafo siguiente.

(Se oye dentro la voz de la Ignorancia)

Ignorancia
     - ¡Diosa burlona, mi horrible furia teme!

Pepa y Rosa     - ¡La bruja!

Minerva
     - Despreciamos sus agravios.

Letras labiales son la B y la M,

la F, la P y la V

pues su estructura parte de los labios.

(Voz de la Ignorancia)

Ignorancia
    - ¡Tanto desaire es mengua!

Minerva
    - La R, la T y la D son linguales

pues su estructura parte de la lengua.

Las paladiales son X, G y J

Ll y L, siendo fácil comprobar 

que su extraña estructura parte o brota

de una leve opresión del paladar.

Ch, Z, C y S son iguales

en dicción. Cual en casos precedentes 

nomínanse dentales,

por partir su estructura de los dientes.

Las nasales, en fin, son N y Ñ;

el aire del pulmón

asciende a la nariz y forma el eco

de su rara y nasal entonación.

(Irritada la Ignorancia golpea furiosa en la puerta)

Ignorancia       - ¿Teme la diosa Minerva,

a pesar de su arrogancia,

discutir con la Ignorancia?

¿Teme esa pobre caterva

estudiantil mi furor?

 (Minerva hace una seña a una niña y ésta va a abrir.)

Minerva
     - Dejadle paso a esa arpía,

y armad tal algarabía,

para excitar su furor

combinando el alfabeto,

que no la dejéis hablar.

Si la hacéis desesperar

tendréis dos horas de asueto.

Escena 5ª (Las mismas y la Ignorancia)

Ignorancia
    - ¡Furiosa vengo hacia acá!

Niñas
    - La B con la A, Ba.

Ignorancia
    - ¿Hacen burla de mí?¿O qué?

Niñas
    - La C con la E, Ce.

Ignorancia
    - ¡Ira del cielo!¿Esto a mí?

Niñas
    - La D con la I, Di.

Ignorancia
    - ¡Que callen, porque si no...!

Niñas
    - La J con la O, Jo.

Ignorancia 
    - ¿Se mofan?¡Por Belcebú!

Niñas
    - La G con la U, Gu.

Minerva
    - ¡Todo te lo dices tú...!

Nadie de ti se burló.

¿Qué vienes buscando aquí?

Ignorancia
     - Pues la lección terminó,

diré...

Niñas
     - Ba, Ce, Di, Jo, Gu.

Ignorancia
     - ¿Ves cómo se están burlando?

Minerva
     - Yo tan sólo echo de ver

que pretenden retener

lo que van deletreando.

Habla tú, que atenta está...

Niñas
    - La Ch con la A, Cha.

Minerva
    - La que tus designios ve.

Niñas
    - La J con la E, Je.

Minerva
    - Y te dejó entrar aquí...

Niñas
    - La K con la I, Ki.

Minerva
    - Pues tal furor te otorgó...

Niñas
    - La L con la O, Lo.

Minerva
    - No vengas haciendo el Bu.

Niñas
    - La Ll con la U, Llu.

Ignorancia      - Minerva, ni yo ni tú

discutir aquí podemos,

pues no nos entenderemos.

Minerva
    - ¿Por qué?

Niñas
     - Cha, Je Ki, Lo, Llu.

Ignorancia
     - Porque con la algarabía 

de tanta niña endiablada,

casi tengo ya olvidada

la misión que me traía.

Minerva
    - Habla, pues.

Ignorancia
     - Empiezo ya.

Niñas
     - La M con la A, Ma.

Ignorancia
     - ¡Así, nunca acabaré!

Niñas
     - La N con la E, Ne.

Ignorancia
     - ¡Todo es inútil aquí!

Niñas
     - La Ñ con la I, Ñi.

Ignorancia
     - ¡Tu auxilio reclamo yo...!

Niñas 
     - La P con la O, Po.

Ignorancia
     - ¿Y me desamparas tú?

Niñas
     - La L con la U, Lu.

Ignorancia
     - ¡Por mi deudo Belcebú...!

¡Tamaña descortesía 

la pagarás algún día!

Minerva
    - Bien.

Niñas
    - Ma, Ne, Ñi, Po, Lu.

Ignorancia      - ¿Estudian latín o griego

estas chicas insolentes,

burlonas irreverentes?

¡Haz que callen te lo ruego!

Minerva
    - Breve término tendrá.

Niñas
    - La R con la A, Ra.

Minerva
    - Esta lección, pues yo haré...

Niñas
    - La S con la E, Se.

Minerva
    - Que se termine por mí.

Niñas
    - La T con la I, Ti.

Minerva
    - Pasad...(que os lo mando yo).

Niñas
    - La V con la O, Vo.

Minerva
    - A la lección de Esaú.

Niñas
    - La V con la U, Vu.

Ignorancia
    - ¡Por el célebre Mandú,

que callar a esta canalla

es ganar una batalla!

Niñas
    - Ra, Se, Ti, Vo, Vu.

Minerva
    - Nadie ya tu voz inquieta.

Ignorancia
    - Escucha mi pretensión...

Niñas
     - Aún falta la explicación

de la X, la Y y la Z.

Minerva
    - ¡He dicho que basta ya!

Dad a esa niña lección,

pues urge su educación

y poco interrumpirá.

(Todas las niñas estudian en silencio. Pepa y Rosa dan lección a la niña y sólo se oirá la voz de ésta deletreando las palabras que indica el diálogo)

Ignorancia
     - Diosa, vengo en son de queja...

Niña
     - Vi-e-ja.

Ignorancia
     - Porque mi furor me empuja...

Niña
      - Bru-ja.

Ignorancia
      - Y tu delito hacia acá.

Niña
      - Ve-te-ya.

Ignorancia
     - En esta caverna está

una niña que es robada.

Venga la desaplicada.

Niña
     - Vieja. Bruja. Vete ya.

Minerva
     - Cese tu enojo inoportuno,

que no te puedo entender;

en el templo del saber

no hay desaplicado alguno.

¡No mis oídos taladres

con reclamos insolentes!

Sólo niñas obedientes

a sus padres y a sus madres,

estudiosas y aplicadas,

son las que yo admito aquí.

Sólo están cerca de mí

los seres privilegiados.

Y pues tu ignorancia está 

de mi rectitud dudando,

coge a quien no esté estudiando.

Niñas
     - Vie-ja, Bru-ja, Ve-te-ya.

Ignorancia
     - ¡Qué infamia! ¿Burlas conmigo?

Está bien, diosa; te dejo;

mas oye antes un consejo

de boca de tu enemigo.

Prevén armas y escuadrones,

si has de cumplir tu misión,

pues a mi abuelo Plutón

voy a pedir sus legiones

para hacerte cruda guerra;

y al cabo te venceré.

Minerva
    - Tu dominio ya se fue

para siempre de la tierra.

Es jactancia y nada más,

tus fabulosas legiones;

que nunca me vencerás.

¡Ignorancia, el mundo es mío!

Ignorancia
    - ¡La rabia mi voz enerva!

¡Adiós pues, diosa Minerva,

no olvides mi desafío!

(Se arrebuja en su manto y se marcha trémula de ira)

Minerva
    - El reto de la Ignorancia

sólo merece desprecio,

y será, por demás, necio

el concederle importancia.

¿Quién puede hoy desconocer

lo que vale la instrucción?

¡No hay en el mundo un rincón

do no se aprecie el saber!

Las rancias preocupaciones

otros tiempos sustentadas

quedan hoy ya desterradas 

del seno de las naciones.

Y ya es dado a la mujer 

cultivar su inteligencia,

pues la virtud y el coser

nunca excluyen a la ciencia.

Trabajad, pues, con afán,

hijas mías, no olvidéis

que lo que ahora aprendéis

quizás mañana os dé pan.

La instrucción es un tesoro

que nadie os podrá usurpar,

y que siempre os podrá dar

bienes más reales que el oro.

Pero si queréis hallar

el colmo de la ventura,

guardad la conciencia pura;

ni a Dios ni a nadie faltar.

Acostumbraos a sufrir;

sed humildes, laboriosas,

en el hogar hacendosas,

sin nunca jamás fingir.

No descuidéis la oración,

cosed, bordad y zurcid;

donde hagáis falta acudid;

repartid vuestra atención.

Si así lo hacéis, y estudiando

las ciencias y bellas artes

conseguiréis en mil partes

vuestro valor ir doblando.

Y olvidando los alardes

que la Ignorancia hoy ha hecho

vais a ser de hoy más, de hecho,

ejemplo de los cobardes.

Mi alegría será inmensa,

si veo que así lo hacéis,

y de Dios mereceréis

después, sin par recompensa.

� La Gruta de la Ignorancia, estrenada entre 1897 y 1898, es una obra de teatro escrita en verso, cuyo tema principal es la necesidad y el valor de la instrucción. Existen dos ejemplares de la obra que presentan ligeras diferencias. Aquí se ha transcrito el más completo de ellos.








